
 

La Justicia ratifica que la química israelí 
Iberpotash debe desmantelar su montaña de sal 
contaminante de Sallent, Barcelona 
Tras 20 años de litigio, el Tribunal Superior de Justicia de Catalunya 
desestima el último intento de la empresa para retrasar la retirada de las 45 
millones de toneladas de residuos que acumula 

— Iberpotash, las minas catalanas de un gigante israelí con un historial de 
accidentes y contaminación 

 
Imagen de la montaña de residuos junto a la mina explotada por ICL. Sal a la ferida 
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La Justicia es lenta (sobre todo si se tienen recursos para demorarla), pero termina llegando. 
El Tribunal Superior de Justicia de Catalunya (TSJC) ha desestimado el último intento de la 
multinacional israelí Iberpotash para impedir su obligación de desmantelar la montaña de sal 
contaminante que tiene en Sallent (Barcelona) fruto de su actividad minera. 



 

A la espera de que la empresa cumpla con la sentencia y retire los 45 millones de toneladas 
de sal contaminante que acumula en la montaña de El Cogulló, convertida en uno de los 
principales peligros ecológicos de Catalunya, se empieza a poner punto y final a un litigio que 
dura dos décadas. 

En una providencia, adelantada por La Vanguardia y que ha confirmado elDiario.es, la Sala de 
lo Contencioso Administrativo del TSJC inadmite el último recurso de Iberpotash, y vuelve a 
dar la razón a la asociación de vecinos del barrio de la Rampinya de Sallent, representados por 
el abogado Climent Fernández. 

La contaminación provocada por la actividad minera de Iberpotash, que afecta en especial la 
salinización de las aguas del Llobregat, lleva décadas siendo denunciada por vecinos, 
ecologistas y Fiscalía de Medio Ambiente, sin que las autoridades políticas hayan querido 
abrir un conflicto con la empresa por el relevante peso económico que tiene en la comarca. 

Tras años de inacción del consistorio y de la empresa, los vecinos lograron en 2014 la 
sentencia que acordaba un expediente de protección de la zona y obligaba a Iberpotash a 
cesar los vertidos salinos en El Cogulló, al tiempo que le instaba a retirarlos. Los vertidos se 
siguieron produciendo hasta 2019. 

La empresa recurrió ante todas las instancias posibles, sin éxito, y tampoco cumplió con la 
sentencia de forma voluntaria. Los vecinos pidieron entonces la ejecución forzosa de la 
resolución, y la Justicia les volvió a dar la razón. Iberpotash volvió a recurrir hasta encontrarse 
con el último portazo judicial de este mes de julio. 

En suma, ahora llega el turno de la empresa para cumplir con “el restablecimiento de la 
realidad física alterada” que le imponía la primera sentencia. Todas las instancias judiciales 
han rechazado las alegaciones de Iberpotash, que consideraba que los usos del vertedero de 
sal ya estaban legalizados. 

“No consta que se haya retirado ni un solo metro cúbico de residuo salino desde que cesó ese 
vertido”, recordó el TSJC en su sentencia de 2024. 

Las consecuencias medioambientales de la minería en la comarca de El Bages han 
comportado procedimientos tanto por la vía contenciosa como por la penal. Una sentencia de 
2016 condenó a tres exdirectivos y a la compañía a sufragar el coste de la recuperación 
ambiental de la zona hasta que se eliminara la elevada salinidad de las aguas. 

Debido a la contaminación salina, estos acuíferos de la comarca del Bages no se pueden 
destinar al consumo humano o del ganado. Además de afectar a una docena de pozos y 
fuentes, los escombros salinos también causaron filtraciones de agua contaminada a los ríos 
Cardener y Llobregat.  


